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D. C A R L O S L U I S D E C U E N C A , 

с о я LA COIiABORACION DE LOS MAS MSTISGOIDOS ESCRITORES. 

Asnnsi (D.» .Inlia). 
G." l'.ülmai'Mta CD.' .Joaquina). 
«аазбуРпЬ (D.MÍlanoa). 
Gmcno María lic la Concepción). 
Graa.n(T>.« АпртЬ), 
Smuos (D." M.-uria del Pilar). 

Alf.iro (D. Mamiol Tbo). 
Ballesicr fD. Guillermo). 
Barrera (D Pedro). 
Cnmpoamor (D. Káinon). 
Castillo y Soriano (D. José). 

Castillo y Alba (D. Bnriane). , 
García Santistcban (D. Rafael). ' 
Hartaonbnsoh (D. Juan Eniíenio). 
Henao y Muñoz (D. Síaiiuel). ' 
líurta^o (D, Aatonio). 

MIGUEL DE CERVANTES 

¿Quién no conoce el nombre del inmortal 
autor de I)on Quijote de la МапсЫЧ Ец la 
ciudad como en la aldea, en el aristócrata 
palacio y en la cabaQu humilde, por el sa­
bio y el ignorante, por todo el mundo, en 
fin, es conocido este nombre ilustre, verda­
dera g-loria de nuestra patna. Para los. es -
pañoles es deber y obligación conocer la 
historia de este grande hombre, y desde la 
edad en que comienza el niño á adquirir las 
nociones de la ciencia, debe aprender los 
detalles curiosos de una vida de .sacrificios 
y amarguras, que á no estar perfectamente 
probados, parecerían sin duda episodios de 
fabulosa invención según lo interesantes y 
bellos que en su historia Se nos presentan. 

Disputáronse siete ciudades la honra del 
nacimiento de Miguel de Cervantes, así 
como en lo antiguo aconteció con Homero 
en Grecia ; pero Alcalá de Henares ha ob­
tenido este justo galardón, sabiéndose que 
en ella nació el año 1547 y fué bautizado 
en Santa María la Mayor, á los nueve días 

del mes de Octubre. Llamábanse sus padres 
D. Rodrigo y Doña Leonor, y era su familia 
de hidalga condición, aunque en escasez de 
bienes de fortuna, y esta hidalguía era obs­
táculo entonces para el ejercicio de algunas 
honestas industrias. 

Fué estudiante, y crée,se que con gran 
aprovechamiento, siendo muy apreciado de 
su maestro Juan Lopez de Hoyos, que le ha 
citado con elogio y dictados cariñosos; hizo 
más tarde Cervantes amistad con el Carde­
nal Acquaviva, entonces legado del Papa 
en Madrid, y en su servicio le acompañó á 
Italia. 

En 1571 había sentado ya plaza de solda­
do, natural resolución en una época en que 
la juventud, ávida de ocasiones honrosas de 
distinguirse y medrar, abrazaba con entu­
siasmo la carrera de las armas. En la pri­
mavera del mismo año concertóse liga con­
tra el turco entre Su Santidad, el Rey de 
España y la señoría de Venecia, y una es­
cuadra al mando de D. Juan de A.ustria llevó 
á cabo la alta hazaña de Lepanto, que con 
justo lauro adornó una vez más nuestra he^ 
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róica historia, y al emprenderse el combate 
hallábase Cervantes en cama con unas ca­
lenturas y libre por tanto de todo servicio; 
mas como se apercibió de que el combate 
iba á empezar, se levantó y corrió á su 
puesto, contestando así á su capitan y ami­
gos que procuraban disuadirle de su deter­
minación: — «¿Qué se diría de Miguel de 
Cervantes? En todas las ocasiones que hasta 
hoy en dia se han ofrecido de guerra á S. M. 
y se ha mandado, he servido muy bien co­
mo buen soldado; y así, ahora no haré m e ­
nos, aunque esté enfermo é con calentura; 
más vale pelear en servicio de Dios é de 
S. M. é morir por ellos, que no bajarme so 
cubierta. » 

Solicitó ocupar su puesto en el lugar de 
más peligro, y así le fué concedido, siendo 
destinado al frente de doce soldados en el 
lugar del esquife. Allí, peleando con valor, 
recibió dos arcabuzazos eu el pecho y una 
en la mano izquierda, que le quedó tan es­
tropeada, que nunca más pudo valerse de 
ella. 

En el hospital de Messina permaneció 
mucho tiempo curándose de sus heridas, 
teniendo, en medio de su desgracia, la for­
tuna de que el ilustre general, el Sr. Don 
Juan de Austria, tan humano y compasivo 
con sus soldados como duro y terrible para 
sus enemigos, le socorriese varias veces é 
hiéiese aprecio de sus merecimientos, aven­
tajándole en tres escudos al mes cuando 
pudo volver al servicio. 

Sirvió, en efecto, siempre bien; pero tuvo 
tan poca suerte, que no salía de la humilde 
situación de simple soldado; y deseando 
volver á su patria y alcanzar algún jjre-
mio de sus servicios, pidió licencia á Don 
Juan, que se la concedió gustoso, dándole 
cartas de recomendación para su hermano 
el Rey, así como también el Duque de Sesa 
se las dio para el Rey y los Ministros. 

Hízose á la vela para España en la gale­
ra El Sol, y ya en las aguas de la Penín­
sula navegaba, cuahdo una escuadrilla de 
piratas les acometió, y tras de una obsti­
nada pero inútil resistencia, rindiéronla al 
abordaje, llevando á la cristiana tripulación 
á Argel á sufrir las humillaciones, angus­
tias y trabajos del cautiverio. 

(Se coatinnarà.)/^ 

HISTORIA NATURAI.. 

—- Zas necTÒlora^. 

m>ccto¿ í í |haC iU>lñvci<m ivfcttiWui-

A-'ioH Ca Hatu'Zaí 'ím, íicmj'íc ki.Hy'MiH'üi 

ij o^i^amzíiSc Ácima m uXM.e'iay'Xi\AA. loJ-

í\(p' ' • . (7 • . ' 
Vil4VtW iV í<tiVVVli-W<Vt>flí>y, MUÍ Aíf-Vt-
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i-C'Ui Mi,MIWXC{,<y\h' SALÜBRiDAD PUBLICA 

>u jncr^MiTH.^« SEPULTUREROSyÂ tA-dM. 

<]UC',•CMX^UM.bcAM .CM et JUX MJ>C. Sl-

ifac^-H •V'M',et'- i-u^<^ jj<:&vi'i<vw<̂ c«'!r<i'M^ 

AH'j>o£ vHu<;kc,'htc.wj.vt'>;.j.»(n:i|uc /hücc^-

nxei\ZA/tÄ .I-U kzA^HK^o'. 

, Cent >w> jjat«. > ()c-vU:<̂ *̂ ai), y .'<'>pwvtc -

to-i{>icHCiO.' KHMit'Xxi>.i>ct.keux.'ix.o,̂  

co-vxci'u'x^o. Co-uu' ci (lic'd i-H\Hnxc-u 

/ ic 'cetMim/pa' 'c ix u n t t f̂ it̂ i:<x.*, .i'c-

M'il̂ t'fVM.-tV Je fjX'^iH-vvii cW.trtMfex pe-

. i io- tw in u4-zcr 1 ivi, t̂ t̂ xA-t • S A LTA M 0 N T O, 

£ix |itcc!ux-Ac vaJit..it-via Je cClai ictuv 

cV .-l:<>Jrt-> iVvi ^TtwvptvH tr(.Vî  waiVA-v- <|iic 

pivrcfiiV ii-upo^il'u-. JlA.iitvcMJatV^^tu! \'ci 

AYUDAOS MUTUAMENTE! 

A í̂iaiaAívXi.̂  Mcct(vfoux4 Ircí-Hiivuvn l'w 

FUNERALES la \uA\,\.EUX^A\i\.E\^\/SITÉIS, 

^u-I\ic¿<.VX^\^c.McC':"£L T/?/IBAJ0 ES DIGNO 

DE L?ECOMPENSA; /ij SE í-uAcHmi,A<xii Jet' 

Jou^ cH fiX4/C4t.bt<vnaí î íl'.Jî m'Uro; Joit-

vjt (JCVI-U-tt >H> (iliCtW W JoU^C î C- iX.fi-

Ah cuna , i>íi.*̂ tiXKtc MtlttXHa.Cí.mti^'uaA, 

.ij i'H ,¿íux tctwi/HrtH ÄM Huktci-ou 

NINFAS, ic'wXzo^KCc^v tW' Ía 'ÚÍ-ua, 

'Ui^o.Wjij ,iií.i-f)u<-J.Ac i w mi'.^ Jc,мt<^ í̂,o-í(V-

ímvl>í*t^Al'^ t̂ í fjivfa, ¿ÍImIcm AmA <xí̂  

,.><: c^cktk-Mi -liHúi .iU:p^lít^ltet(>^,^{^ME•-YM^U.-

,'b>i ? llWíJtAo/ittíM'ti'e- d fil-íñto no fiíue 

íxt VVVt>l't-lc .) 
<^ ' L.dsCh. 

CMíT/i-d-fl LiJ í'/rríl/.-raj 

d/'.i//i'.a a// -ífUJ/um 

í/í' (•/•//-re J/i'J uíd/¿<>.) 

JKÍ AY¿¡i-/ /'>E.io! 

i Cí/f/io íi£ í¡)u\í i>ertut 

de i'uc/vf a/ í'/i'/c> / 
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CARTAS DE DOS MUÑECAS. 

CARTA 2.* 

EOSA Á ESMERALDA. 

Querida hennana: Mucho te agradezco el 
cumplimiento por tu parte de nuestra mu­
tua promesa de escribirnos, y celebro saber 
de tí ; pero permíteme que te diga que no 
estamos conformes en la manera de apre­
ciar las cosas. Tú te felicitas de haber sali­
do de aquel escaparate y haber entrado en 
la vida de familia y yo lo siento. Tú has 
tenido la suerte de ir á vivir á una casa de 
personas ricas y nada te faltará, pero yo soy 

' muy desgraciada y he venido á parar entre 
personas de una posición modesta. ¡Ay! no 
puedes figurarte lo sensible que me es cam­
biar así de situación después de estar acos­
tumbrada á alternar con muñecas elegan­
tísimas y tener que vivir hoy con esos ni­
ños que no se visten más que los domingos 
con buena ropa, y los demás dias-de la se­
mana llevan un traje humilde. 

Cuando llegué á esta casa, por mi desdi­
cha, empezaron mis disgustos, pues todar 

la familia quiso oxanjinarme, y he andado 
de mano en mano, fastidiada de tanta cu­
riosidad, i Qué gentes ¡ Parece que no han 
visto en su vida una muñeca vestida con 
cMc/ Esta familia se compone de una ma­
má que no es vieja ni fea, pero que no tie­
ne apenas maneras elegantes y es humilde 
y parece tonta : un padre todo calvo, con 
anteojos, que no sabe más que estarse todo 
el dia en el despacho y dar besos á los chi­
cos, que son Juana y Pepe. ¿Ves qué nom­
bres tan vulgares? La niña tiene nueve 
años y el chico trece, y á pesar de su edad 
parece un niño de dos años, jugando siem­
pre con su hermana y diciendo tonterías. 
Conmigo está muy amable, pero yo no le 
hago caso. 

Ayer me dieron de comer los dos herma­
nos; me pusieron una mesi ta pequeña, y 
unos platos y un cubierto de plomo. ¡Ya 
ves; de aquellos ordinarios qufe se vendían 
tan baratos en nuestra antigua casa ! ¡Oh! 
¡Es muy cursi esta gente! 

Pero no te he dicho lo más grave: hay en 
esta casa de mis pecados una criada tan 
mal criada y tan consentida por sus amos, 
que alterna y juega con nosotros y no tie-
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ne reparo en tocar con sus manazos ásperas 
mi traje de raso. He sabido que la fatnilia 
de Juana recogió á Felipa, que así se llama 
la doméstica, cuando se quedó huérfana de 
muy niña y que la tomaron cariño. ¿ Pero 
qué tenía que ver el cariño con la conside­
ración que debía tenernos * los que no so­
mos de su clasef 

Escríbeme, amiga Esmeralda, escríbeme 
hermana mia , y ten lástima de mi suerte-

He leído con gusto el relato que me ha-

ees de las maravillas del mundo, y deseo 
conocer las que faltan. Adiós; sabes te quie­
re tu segura servidora q. b. t. m. 

ROSA. 

PD.—Después de escrita ésta, sé una tris­
te noticia: se t ra t» de tenerme encerrada, 
guardada , sin salir más que los días de 
fiesta; ¿por qué dirás ? Porque no se estro­
pee mi traje. ¡Serán ruines? 

POR NO IR Á LA ESCUELA 

' COEÍSTO 

Diz que una señora, 
Muy santa, muy buena, 
Tenía una hija 
Llamada Manuela. 
Yo voy á contaros 
La suerte de ésta, 
Por ser holgazana, 
Por no ir ala escitela. 

En cierta mañana, 
La niña traviesa. 
Como de costumbre, 
Temprano despierta. 
Su madre la viste. 
La asea, la arregla, 
Y, en fin, la dispone 
Para ir á la escuela. 

Camino del aula 
Se marcha contenta; 
Pero en cierta calle 
Ve otras chiquituelas 
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Que forman un corro 
Jugtindo á la rueda, 
Sin ver que ya es hora 
Para ir á la escuela. 

Manuela se pái» 
Enfrente de ellas; 
Las mira..... vacila, 
Mas al fin se arriesga. 
Métese en el corro 
Con sus corapaüeras, 
Diciendo: —Aún no es tarde 
Para ir á la escuela. 

Entrada en el juego, 
Muévese la rueda, 
Y corre la niña, 
Y grita, y vocea. 
Pasa un largo rato; 
Entonces observa 
Que es tarde, muy tarde, 
Para ir á la escuela. 

Desde aquel 'dia aciago 
Sólo enjugar piensa, 
Y pasa las horas 
Con sus compañeras, 
Riendo, cantando, 
Jug-ando á la rueda; 
Pues siempre es temprano 
Para ir d la escuela. 

Manolita es grande; 
Su madre ya es muerta; 
Trabajar no sabe; 
Vive en la pobreza; 
Nadie la socorre; 
Muere en la miseria, 
Por ser ignorante. 
Por mir áh esctiela. 

Niños: en el alma 
Tened siempre impresa 
De la pobre niña 
La historia funesta. 
¡ Cuántos á la infancia 
Tornarse quisieran, 
Por tener la dicha 
De entrar en la escuela) 

M. Аи'оуо Diego. 

¿/IS fMPOSIC/ONES DE BLAS. 

^^Uvi.WVW VVVVVtílAtívC' ,4\.vUltUWlí> i^ucvñ'vvc 

i| л>о\| à íovxtAC .A- ĵp'Uí-uíí 'údotei ivc "La 

h/J.(T.I1/!C/ON Oí L/Ì lNfA,WCIA, UH C^Vî Alo ^ 
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Vj ,c<x\ní<>>o, .̂ íwítavvW 'ñíA-vvipte iw ¿ íji^m^c-

tókW t( N E 00 CI o, ̂ vt̂jV? .cô ^ AM>w\iko )!a ̂ w-

— '5uo ca\\;íwc«í v̂ o W í ÍvV ytucW clt' 

TŶ I' xvvwV CW\W«,^CWLWÍ^Wl'IIAÍUIL^otU.-

UVX UN PCftKO CH'CO. 

— ''lia 'Vvjo '5)^*, 

—'̂ Ĵ V M /ÍA.'VXjJtlA.̂C A. ,wWl, ,V\v< ^ 0 pot' 

tóCA^c (V \\v,cálice WWIVU^c píatî turyOoía 

AHO M ( a ¿ N Í L Í T m. '^%\'í%mi:r<x c w a w CHINES­

CO fíeAMJ ĉ..<l̂ vм,̂ pft̂ \̂t(A» aj £AMCv'(>«Í«.v«m ( A ,MIÍ>t-

• _'Ba'Ío mo! t̂ tvlov, cí A R T E íw Acca-
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JWWvOiAU, SCOCOJÍO. AWVtiLv H PEPE-HILLO, 
MISERERE DEL TROVADOR, ÍL HIMNO DE RIEGO, 
LA CAIiC/OAf DEL BURRO, EL MAMBRÙ, 

jiŵ vf v(m\ A>«L jsAMaow )ma >wv 

/di!wi,,H tvxovvkò'AÌ yû ü̂ Afit- il u^rM Xô  

^lSlòi\}^ ^ òv^ ff^KAM^v^ m cÌ̂ vvÌjm)[o,XoW 

Aks. X\vw. À /ct uci ic ¡̂)<ví̂ Wvц \̂  mvo<*.<M̂ fl yot-

hKoSíiii Av<xAÀd(>>(v4, iYÚ>̂ ;AiW.ít Awwv.iecáow 

«et. U ^a^^o £^ 

Aĵ f̂*» jHic^iet ti ci-ycî ff iv\' î vu- Mrnv AMv 

L.deCh. 

Sohcian ¿¿eli Cñdrsds represenhìile /sser-

Ì3 en el nùmero antenor. 

CARITATIVA. 
JW aceriijo. 

M A N O . 

pjnmera.- eJ u/tctUirix., 
mi cuarfa. Idra- lizml^/.m-; 

y ed oim- ¿elra^ pti- kxAÒ : 
Tiiñ^iuut' ed ,iàt(V CAwXio', 
ii/.ùtzxL ^¿ara ju^n^r 
/ruìdica^ rUn^m. m^^dirv 
^ en cuanl^ aJ ko^, di re-. 

*'ol í^idr& de^ ¿'.déaf ¿ f/.u^J'i/é? 

C. B. 

La soJucion er el próximo numero. 

CANTARES. 
%res aviares ítentc d /u^nl/v-

pa/fz^ didui d.^ Sí/. íii/n^z., 

tyl de tOiv,f, dde piítdrce 

i/ddé'j'u cparr¿/:i¿i pnirúr. 

SLriat ípí¿i'/í.a det a/pp/rrf 

h^-nepfLrcí'm maip^r.... 

íp/jr/í/f A/:i:p mi.ft^rítj //uijjrafíde 

/^(>dí> d am/>r/pu.í'¿c di^Liíf. 

¿/rüE/ii'.GoNZAL£zJiLm-L2'L^Aom. 
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